
Obituarios

Académico Doctor
Valentín Malagón Castro

El académico Malagón fue Profesor de Cirugia
Ortopédica y Traumatología. Nacíó en Alma-
gro, Provincia de Ciudad Real, Castilla, Espa-

ña. Hijo de Noe Malagón y Beatriz Castro Malagón.
Casado con Alicia Santos de Malagón padres de Juan
Manuel (ortopedista) y Mary Carmen (nefróloga).

Ingresó a la Facultad de Medicina de la Uni-
versidad Nacional de Colombia donde sustentó su
tesis: "Semiologia de la Hormona Tirotrópica de la
Hipófisis anterior" y obtuvo su grado de Doctor en
Medicina y Cirugia en 1950. Viajó a Barcelona para
hacer su especialización en Ortopedia y Traumato-
logía en el Hospital Santa Cruz. Regresó a Bogotá
y fue nombrado Jefe de Clinica Ortopédica en el
Hospital de la Misericordia (1951-1955). Se desplazó
a los Estados Unidos para continuar su especialidad
en los hospitales de Nueva York (1959-1960) y Mas-
sachussets General (1960-1961).

Al retornar a la capital de Colombia, fue nombra-
do Jefe del Servicío de Ortopedia Infantil del Hospital
Lorencíta Villegas de Santos (1961-1962). Su carrera
académica abarcó cuatro facultades de Medicina
de Universidades de Bogotá: Universidad Nacional
(1955-1966) Javeriana (1965-1996), Rosario (1965-
1996) Y Juan N. Corpas (1970-). Fue profesor emé-
rito de la Universidad del Rosario y Director emérito
del Hospital Infantil Lorencita Villegas de Santos.

Miembro de la Sociedad Colombiana de Ortope-
dia y traumatología, la cual presidió en 1970-1971.
Miembro de la academia Nacional de Medicina, de la
Sociedad Latinoamericana de Ortopedia, de la Acade-
mia Norteamericana de Cirugía Ortopédica, Sociedad
Internacíonal de Cirugia, Ortopedia y Traumatología.

Acadénuco Dr. Jaime Górliel-Glllnl~ilel

Recíbió la medalla de Benefactor del Hospital
Lorencita Víllegas de Santos y en 1993 ganó el Pre-
mio Specía. Fue autor de un texto de Ortopedia y de
numerosos artículos científicos entre ellos: Escoliosis,
espina bífida, Síndrome doloroso de la cadera del
niño, Bogotá, Abbott 1961.

Recuerdo con mucho afecto a Valentín, mi pro-
fesor, jefe y amigo: Un mes después de empezar a
trabajar con Jorge Huertas, para inicíar el servicio de
Neurocirugia Infantil en el Hospital Lorencita Villegas
de Santos, Valentín quien era director me llamó a
su despacho y me dijo: «Antes de que usted viniera
aquí no había Neurocirugía, ahora se está operando
todos los dias!».

Le contesté: «Esta es la lista de las operaciones
que se han realizado, si hay alguna que considere
innecesaria, dígame y me retiro inmediatamente».
Después de un año había operado más de cien casos
con una mortalidad de menos del 5%.
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